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ACTO  ÚNICO. 


El  Teatro  representa  un  boudoir  lujosamente  amueblado  y  al  gusto 
moderno. — A  la  derecha  y  en  primer  término,  una  chimenea 
de  lujo  con  espejo  y  en  segundo  un  balcón;  á  la  izquierda,  dos 
puertas  laterales;  la  del  primer  término,  dá  paso  á  las  habita- 
ciones de  Filar;  y  la  del  segundo,  á  las  de  Inés  y  Ana. — Puerta 
al  foro;  y  todas  ellas,  cen  su  correspondientes  portiers. — En 
medio  de  la  escena,  un  magnífico  velador,  con  un  lujoso  tim- 
bre; y  á  la  izquierda,  una  mesa  escritorio,  con  recado  de  escri- 
bir, libros,  papel,  sobres  y  un  neceser  de  lujo,  conteniendo  diez 
cartas  y  otros  tantos  retratos,  los  cuales  tienen  que  romperse. 
A  ambos  lados  de  la  puerta  del  foro,  una  consola,  contenien- 
do varios  objetos  de  arte.  —  Encima  de  la  chimenea,  un  reloj  y 
dos  magníficos  candelabros.  — Sofá,  sillones  y  sillas  — Empieza 
á  oscurecer. 

ESCENA    ÚNICA 

PILAE,  sola. 
Al  levantarse  el  telón,  sale  déla  habitación  de  su  madre  y  figura  hablar  con  ella. 

Descuide  usted,  que  si  viene, 
yo  misma  le  avisaré. 

¿Y  por  qué  no  ha  de  venir? .  .  (Hacia  el  pros- 

\r  *•  •       ,    r        •  ,  cenio.) 

Y  se  arrojara  a  mis  pies,  ; 

y  me  pedirá  perdón, 

y  yo  se  lo  otorgaré, 

para  plantarle  en  la  calle, 

y  no  que  me  plante  él 

y  se  burle  de  mi  amor, 


como  yo,  que  me  burlé 
de  los  novios  que  he  tenido, 
que  coa  Alfredo  son  diez. 
*        Ya    es  de  noche;  llamaré  con  el  tímbrico   metal.- — 
(Toca  el  timbre  y  aparece  un  criado.)  Ruperto,    encienda    los 
candelabros  y  despéjeme  la  incógnita,   porque  hoy  ten- 
go los   nervios    en    un    estado    ferruginoso  por    demás. 
(Se  sienta  al  lado   del  velador   y  el  criado  enciende  los  candelabros,  j 
Después  que  los  rayos  de  las  luces,  iluminadas  por  me- 
dio de  la  acción  fosfórica,  se  diseminen  por  los  ámbitos 
etéreos  de  esta  estancia,  me  traerá  un  receptáculo  de 
yerbas  del  Imperio  Chino  ó  del  Celeste,  á  ver   si   logro 
evadir  esta  nerviosidad,  que  se  quiere  apoderar  de   mi 
todo  Vital.  (  Vdse  Ruperto.    Pilar  de  pié  y  dirigiéndose  al  público.) 
Yo,  si  les  hablo  así  á  mis  criados,  es   porque   mis   ami- 
gas me  lo  aconsejan  y  dicen  que  á  los   domésticos   que 
moran  bajo  el  mismo  ámbito  habitable   por   los  de   alta 
alcurnia,  es  fuerza,  con  el  don  de  la  palabra,  elevarse  al 
cuadrado  céntrico  intelectual  de  ellos,  para  que  se  que- 
den en  ayunas,  aun  cuando  hayan  comido  fuerte.  Tam- 
bién es  cierto,  que  la  mitad  de  las  veces  los  pobres  no 
saben  lo  que  les  digo  y  particularmente  Ruperto;   pero 
hacen  por  entenderme,  porque  les  infundo  miedo  y  me 
sirven  á  las  mil  maravillas.    Mamá  les  hace  ver  que  es 
un  capricho,  hijo  de  mis  pocos  años;  y  yo,  como   me   di- 
vierto, sigo  imitando  á  mis  amigas  las  de  Alcázar,  Pino 
y  Somavia.    ¡Qué  mal  me  siento  hoy!.  .  .  .   ¡ Acabaré  por 
caer  enferma! .... 

¡Estoy  nerviosa  y  no  sé  (Se  pasea  ajiía.la. ) 

lo  que  pasaren  mi  cerebro! .... 

Si  no  vuelve,  si  me  deja  (Se  sienta.) 

y  con  otra  se  vá  Alfredo, 

será  el  primer  desengaño 

que  me  dan  en  año  y  medio, 

los  diez  novios  que  he  tenido; 


y  en  verdad  que  todos  ellos 

han  pretendido  llevarme 

ante  el  altar  de  himeneo; 

pero  yo  que  soy  muy  joven 

y  gozar  del  mundo  quiero, 

porque  diez  y  siete  Abriles 

cumplí  en  el  mes  de  febrero, 

les  finjo  amor  al  principio; 

pero  al  cabo  de  algún  tiempo, 

les  hago  ver  que  es  mentira 

el  amor  que  les  profeso. 

Se  van,  me  dejan....  y  al  fin..  . 

me  he  divertido  con  ellos. 

¡Cuánto  tarda! Si  no  vuelve  (Se  levanta) 

y  en  dejarme  forma  empeño 

por  las  palabras  que  tuvo 

al  verme  después  de  almuerzo, 

yo  le  juro  que  se  acuerda 

de  Pilar  Gil  Sámamelo. 

¿El  dejarme,  antes  que  yo  (^°.n  cólera.) 

le  dé  para  el  extranjero 

el  pasaporte  que  á  todos? .... 

permitírselo  no  puedo. 

¿Qué  me  importa?  ....   Si  no  vuelve 

otro  ocupará  su  puesto. 

¡Mas,  el  caso  es  que  me  importa, 

y  que  no  sé  lo  que  siento, 

cuando  no  me  encuentro  al  lado 

de  mí  simpático  Alfredo!  (Se  sienta  al  lado  del 

velador.) 

{Entra  el  ciiado  con  una  bandeja  de  plata,  conteniendo  una 
tetera  con  té;  una  azucarera  con  azúcar;  una  taza  con  su  platillo, 
todo  de  China;  y  una  cuchanta  de  plata)  Oue  me  place  verle 
venir  con  el  sudorífico  chinesco,  á  ver  si  logra  calmar 
las  invasiones  nerviosas  que  se  han  apoderado  de  la 
epidermis  de  mi  cerebro.  Coloque  en    la  parte   septen- 


trional  del  trípedo  mueble,  el  ajuar  que  envasa  el  jugo 
del  Celeste  Imperio;  {Coloca  el  criado  la  bandeja  en  medio  del 
■velador.}  calle  y  no  me  interrumpa  cuando  hable;  escan- 
cie algunas  gotas  del  acuático  néctar  chino,  hasta  la 
media  mitad  de  esa  especie  de  receptáculo;  {Lo  hace.) 
vierta  en  él  dos  ó  tres  partes  alícuotas  de  lo  producido 
por  la  caña,  en  tierra  de  Colón;  (Mi  criado  pone  dos  pedazos 
de  azúcar  en  la  taza)  cállese  sin  decir  esta  boca  es  mia;  de 
lo  contrario,  hará  que  las  síncopes  y  las  síntesis,  vuel- 
van á  apoderarse  de  mi  ser  en  hora  aciaga  y  maquiavé- 
lica; retírese  sin  llevarse  nada;  y  pendiente  del  sonido 
del  timbre  argentino,  preséntese  á  mi  vista.  (Váse  el  cria- 
do y  Pilar  bebe  el  té ) 

Para  alejar  de  mi  mente 
el  recuerdo  de  mi  amor, 
porque  eso  sí,  yo  le  quiero 
ó  me  forjo  esa  ilusión, 
voy  á  pasarle  revista, 
pero  revista  al  vapor, 
á  la  efigie  de  los  nueve 
novios  que  he  tenido  yo. 

Salga  el  primero;  buen  mozo 
y  con  un  bigote  atroz; 
un  marino  de  agua  dulce, 
porque  jamás  navegó. 

Perdona,  Arturo,  esta  ofensa 
y  á  ti  te  perdone  Dios. 

Salga  usted,  Señor  Don  Gil, 
en  medicina  doctor, 
y  procure,  si  es  que  sabe, 
aliviar  mi  corazón; 
pero  lego  en  la  materia 
y  algo  feo  al  por  mayor, 

no  le  quise,  ni  tampoco  (Hace  lo  mismo  que 

quiero  su  retrato  yo.  con  el  primero.) 


(Toma  del  escri- 
torio un  neceeer; 
se  sienta  en  el  sofá 
colocado  entre  la 
chimenea  y  elbal- 
cón;  y  saca  del 
neceser  diez  re- 
tratos, que  los  po- 
ne en  su  falda.) 


(Rompe  los  re- 
tratos y  arroja 
los  pedazos  por  el 
balcón.) 


los  pedazos  en  el 

sofá) 
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Era  mi  tercer  amante, 
abogado  y  orador; 
mas  como  estaba  en  agraz, 
nunca  á  Mártos  imitó; 
por  eso,  pobre  Fernando, 
te  arrojo  por  el  balcón.  (Hace  b  mismo 

Este  fué,  Monsieur  Gustave,  <lue  °on  ei  ailte" 

.        '       .  '  ñor.) 

comerciante  al  por  menor; 

francés  por  cuatro, costados; 

y  aunque  á  mí  me  pretendió, 

le  dije  fuera  á  buscar 

una  esposa  en  el  Mogol.  ^J?"^!/^^' 

Ángel  se  llamaba  el  quinto; 
sin  dinero  y  corredor; 
y  por  pobre,  yo  le  dije 
que  fuese  á  tomar  el  sol.  (IIace  ]o  mismo  que 

a  4.  i'   .  con  el  anterior.) 

A  poco  tuve  un  ingles; 

y  aunque  rico  Mister  John 

y  con  buenas  intenciones, 

le  hice  tocar  el  tambor, 

porque  si  llego  á  casarme, 

será  con  un  español.  (Haí'e  lo  mismo  ) 

El  sétimo  fué  un  curial, 
ele  un  escribano  pichón; 
más  como  nada  tenía, 
quiso  lo  que  tengo  yo, 
y  aconsejé  á  Nicomedes 
que  perdonase  por  Dios.  (El  mismo  juego,) 

A  poco,  me  eché  por  novio 
á  Nicasio  el  escritor; 
era  guapo,  muy  pedante 
y  con  mucha  pretensión; 

por  lo  cual,  le  di  salida  (Hace  lo  mismo.) 

y  entró  á  hablarme  Nicanor, 
á  quien  le  di  calabazas  (Lo  mismo  ) 
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y  Alfredo  le  reemplazó. 

Vayan  estos  seis  retratos  íArroja  los  pedazos 

i     -,  ,  de  los   seis   retratos 

de  los  otros  tres  en  pos,  por  el  balcón  y  se 
y  me  guardo  el  de  mi  Alfredo  guarda  en  el  pecho 
que  es  á  quien  le  tengo  amor.  el  de  Alíredo-) 
¿Me  llamaron? ....  ¡Aquí  te  guardo  y  haga  el  cielo 
que  no  lleves  el  camino  de  los  otros! ....  ¿Vuelta  á  lla- 
mar?   Voy,  mamá.  (Se  acerca  á  la  puerta   de  la  habitación 

de  su  madre    y  figura   hablar   con  una  persona  que  está  dentro.) 

¿Qué  vaya?  ...  .     ¡Si  no  puedo,    mamá    Inés! .    ¿Que 

por  qué?.  .  . .  Pregúntaselo  á  mamá.     (Al  proscenio.)    Mi 

abuelita  que  me  llama.    ¡Chocheces   de   la   Señora! .... 

Aunque  la  llamo  mamá,  no  lo  es,   porque  Anita   es   mi 
mamá,  esposa  de  mi  papá,  que  en  gloria    esté;    é    Inés, 
la  mamá  de  mi  mamá.    (Al  ver  entrar  al  criado.)    Cambie- 
mos  de  carácter,   fisonomía  y  lenguaje.   (Repi esentando  ) 
¡Bien  haya  el  amante — que  á  tiempo  que  viene — de  ver 
de  secreto — la  dama  que  quiere! ....  Y  á  tiempo  venís. 

Elimínese  con   los  receptáculos,  sin  el  contenido   ya   de 
las    yerbas   chinescas,   salutífero  trocado  por   la  salvia 
nuestra.    (Movimiento  en  el  criado.)    ¡Y   no   cabe  ningún  Je- 
rónimo de  dudas!. ...  La  fábula  lo  dice  así:  (Declamando.) 

El  té  viniendo  del  Imperio  Chino  — se  encontró  con   la 
salvia  en  el  camino  ....    (Se   dirije  hacia  la  puerta  de  la  habita- 
ción de  su  madre  y  figura  hablar  con   una  persona  que  esta  dentro. ) 
¿Vuelta  otra  vez?  .  . . .    Me  pregunta   por   Alfredo.. .... 

¿Si  no  vino  aún,  come  he  podido  avisarle? ....  (Vá  liada 

donde    esta   el  criado   y   lo    lleva    hasta    el    proscenio   con   misterio.) 
¡Esto  es  hecho,  Ruperto! ....    ¡Voy  á  poner  en  infusión 

una  idea  nueva;  pues  en  el  laberinto  de  cosas   que  pu- 
lulan por  los  ámbitos  de  mi  cerebro,  he  dado  con  el  quid 
y  no  pro  quo! ....  Voy  á  pulsar  la  péñola,  á  ver  si  logro 

arrancar  de  su  éxtasis,  á  quien  acrecentándose  en  las 
fibras  de  mi  amor,  trata  de  evadirse  por  la  tangente! 
Mutis,  Ruperto;  y  al  suave  ó  estentóreo  sonido  del  tím- 
brico  metal,  acuda  presuroso.  (Váse  el  criado.) 
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A  escribirle  me  decido,  [Se  sienta  delante 

salga  el  sol  por  Antequera.  del  ^encorio;   saca 

k    ~       r^1       mí     j      u   11  papel,  sobre,  pluma 

Señor  Don  Alfredo  Valle,  y  escribe.] 

Muro,  Alcázar  y  Calleja: 
No  piense  usted  que  le  escribo 
agraviada  por  la  ofenda 
de  dejarme,  cual  me  quedo, 
á  la  Luna  de  Valencia. 

Ni  le  quiero,  ni  le  quise; 
fué  una  chanza  pasajera; 
una  broma,  que  acostumbro 
cada  dos  meses  hacerla. 

¿Enamorarse  de  usted, 
de  un  escritor  y  poeta, 
una  niña  como  yo, 
con  diez  mil  duros  de  renta? 

¿Yo  la  esposa  de   un  Alfredo, 
corrector  de  la  Gaceta, 
que  recibe  cien  reales, 
cada  mes  á  buena  cuenta? 

¡Si  usted  se  llegó  á  pensar 
que  mis  pocas  primaveras, 
mi  fortuna,  mi  palmito 
y  otras  mil  dotes  secretas 
fuesen  suyas,  por  llevarme 
ante  el  Cura  de  una  Iglesia, 
se  engañó  de  medio  á  medio; 
y  sépase  que  no  es  Calleja, 
quien  ha  vibrado  las  fibras 
de  mi  vida  y  alma  entera! 

xAsí,  pues,  si  trata  usted 
de  recojer  sus  dos  prendas, 
venga  usted;  de  lo  contrario, 
le  dice  á  usted  que  no  vuelva, 
Pilar  Gil  y  Samaniego, 
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quien  de  usted  ya  no  se  acuerda. 

Posdata:  Si  es  que  no  viene 
antes  de  las  ocho  y  media, 
con  su  retrato  y  su  carta, 
tendré  la  condescendencia 
de  hacer  un  auto  de  fé 
y  encender  la  chimenea, 
apesar  que  está  apagada 
porque  en  Agosto  no  hiela. 

{Se  levanta  y  con  la  carta  en  la  mano-,  pasea  coa  dignidad.) 
Mi  dignidad  y  orgullo  mujeril  se  resintieran,  al  novha 
berle  escrito  de  ese  modo.  La  misiva  está  en  términos 
duros;  pero  que  los  ablande  él,  volviendo  la  descarrila- 
da oveja  á  su  redil ....  ¡Pues  no  faltara  otra  cosa! .... 
¡Seria  el  primer  desengaño  y  no  quiero  ni  pensarlo! 
Ahora,  pongamos  el  sobre.  {Vd  hacia  él  escritorio;  pone  la 
carta  en  un  sobre;  lo  escribe;  y  se  dirije  hacia  donde  está  el  vela- 
dor con  ia  carta  en  la  mano.)  ¿Si  volverá?  ....  ¿Si  no  ven- 
drá?       Ya   está;   toco  el  timbre;    [Lo  hace.]    aparece 

Ruperto;  pongo  en  juego  la  tragedia;  imito  á  la  célebre 
Rachel;  y  hago  que  este  corta-papeles  de  marfil,  me  sil- 
va de  puñal.  (Lo  coje;  aparece  líuperto;  y  hace  lo  que  sigue  trá- 
gicamente, hasta  que  se  va  el  criado.)  ¡  Deteneos  y  escu- 
chad! ....  ¿Conocéis  á  mi  Alfredo? .  .  . ,  Sé  que  sí,  y  por 
eso  no. admito  réplica  alguna.  ¡Una  carta!  {Se  la  enseña.) 
¡Esta  carta!  ....  {Til  criado  trata  de  cojerla  y  Filar  le  dá  con  ella 
en  la  mano  )  ¿Veis  la  carta? ....  ¡Pues  antes  que  la  ocul- 
téis en  vuestro  recóndito  bolsillo,  tened  entendido  que 
en  mano  propia.  .  .  en  su  mano.  ...  {El  criado  trata  otra 
vez  de  cojer  la  caria,  y  Filar  hace  lo  mismo  que  la  primera  vez.) 
no  en  vuestra  mano,  en  la  de  él,  habéis  de  ponerla  y 
exijir  respuesta!  {Leda  la  carta.)  ¡Id volad.  .  .  .  po- 
neos alas  cual  Mercurio.  .  .  .  haceos  más  invulnerable 
aun  que  el  mismo  Aquiles  ....  traspasad  los  límites  del 
Averno ....  y  entregádsela  allí  mismo,  si  allí  está! .... 
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¿Me  entendéis?.  ...  Sé  que  me  habéis,  comprendido, 
pues  vuestro  silencio  sepulcral  me  lo  asegura.  Exigidle 
respuesta  á  todo  trance;  de  lo  contrario,  si  traspasáis  sin 
ella  el  dintel  de  esta  puerta...  (El  criado  mira  al  suelo ; 
Pilar  le  señala  la  puerta  del  furo  y  le  amenaza  con  el  curta-pap  eles.) 
de  aquella.  .  .  .  ¿Me  habéis  comprendido? ....   ¡Su  amor 

ó  la  muerte!. .  .   ¡Vuestra  vida  ó  la  respuesta! . ..  ¡Adiós 

éid    con  él!....     (  Vdse  el  criado.) 

Pobre  Ruperto,  lo  estimo  iRieá  carcajadas.) 

por  lo  bueno  y  servicial; 
de  cierto  viene  con  él, 
ó  Alfredo  me  escribirá. 

¿Es  posible  que  así  olvide  (Garifíósaraetite  ) 

á  su  querida  Pilar, 
y  por  una  niñería 
á  verme  no  vuelva  más? 

Imposible;  y  de  esa  ofensa 
yo  no  le  juzgo  capaz. 

Sé  de  fijo  que  Ruperto 
todo  Madrid  correrá, 
y  no  para  hasta  encontrarle. 

¡Las  ocho  acaban  de  dar!  (Dan  en  i-l  reloj 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi?  ,as  ocll°  ) 

¡No  lo  sé;  pero  jamás 
sentí  lo  que  siento  ahora; 
una  angustia,  un  malestar 
que  me  trastorna  el  cerebro 
y  hasta  síntomas  me  dan 
que  nunca  los  he  sentido! 

¿Esto,  gran  Dios,  que  será? 

¡A.mor  es  esto,  no  hay  duda; 
amor  se  debe  llamar; 
pero  en  nada  se  parece 
al  que  le  tengo  á  mamá! 
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¿Cómo  es  posible  que  Alfredo,  (Se  mira  en  el 

al  ver  esta  linda  faz,  e8P?J°  Su?  ef> 

,  -.  encima  de  la  chi- 

no me  quiera  y  ame  a  otra:.  .  .  menea.) 

¡Es  imposible,  Pilar!  (Coqueteando.) 

¡Coquetuela,  presumida, 

vete  del  espejo  ya, 

y  recíbelo,  si  viene, 

con  mucha  tranquilidad! 

¡Qué  si  quiere!  No  puedo  tener  esa  tranquilidad  que 
necesito,  hasta  no  ver  á  ese  monstruo  ó  hacerme  de  sen- 
saciones fuertes.  {Inquieta  )  ¿Y  dónde  las  encuentro? .... 
Ya  di  con  ellas.  Voy  á  pasarle  revista  á  las  cartas  decla- 
ratorias de  mis  amores  y  con  eso  podré  decirle  al  Señor 
Don  Alfredo,  cuando  llegue,  que  ha  quedado  complaci- 
do y  que  la  destrucción  ha  sido  general.  {En  el  proscenio.) 
¿No  sabéis  por  qué  está  de  moños  y  me  dijo  al  despedir- 
se.... ¡Adiós,  para  siempre!  ....  Porque  me  ordenó  que  des- 
truyera los  nueve  retratos  y  las  nueve  cartas  de  mis  no- 
villos anteriores  y  no  quise  acceder  á  su  capricho.  ¡Y  mi- 
ren ustedes  lo  que  son  las  cosas;  ahora  que  nadie  me  ha 
dicho  esto  quiero,  esto  no  quiero,  he  destruido  los  nueve 
retratos  y  el  mismo  camino  van  á  llevar  las  pobrecitas  car- 
tas! (Se  sienta  en  el  sofá;  saca  las  diez  cartas  del  neceser;  y  declama.) 
Pues  ya  las  tengo  aquí,  sin  compasión — una  por  una  irán 
por  el  balcón.  (Coje  una  carta.)  La  de  Arturo  Sandoval.  Es- 
tá escrita  en  términos  rudos,  como  lo  era  también  en  su 

conversación.  ¡Salía  escota  dé  foque! ¡Apareja  y  vira 

por  avante! ...  .  ¡Larga  mayor,  bolina  y  boliche!.... 
¿Sí?  .  .  .  Pues  acabaste  para  mí.  {Rompe  la  carta  y  coje  otra.) 
El  doctor  Don  Gil  Albuerne  y  Merino.  Recuerdo  aun  su 
fea  fealdad  y  no  quiero  volver  á  leer  la  carta  de  quien 
siempre  me  hablaba  de  botes,  tubérculos  y  cataplasmas. 
Muera  en  buen  hora.  {Rompe  la  carta  y  coje  otra)  Don  Fer- 
nando de  la  Cámara.  ¡Esta  no  es  carta  de  amor;  es  un 
discurso  soporífero  y  para  discursitos  estoy  yo.     (Rompe 
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tu  carta  y  coje  otra.)  Monsieur  Gustave  Laroche.  ¡Esta  sí!... 
Mucho  deje  vous  aime;  je  vous  adore;  je  suis  á  vons, 
vous  serais  d  moi;  pero  extrangero!     Mortus  est.  {Roí 


i  >.}><> 
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la  carta  y  coje  otra.)  Don  Ángel  Centellas,  corredor  y  sin 
pesetas.  Por  su  atrevimiento  en  pretenderme,  ni  echo  la 
vista  sobre  las  insulsas  líneas  que  me  escribió.  ¡Vaya 
usted  mucho  con  Dios!  {Rompe  la  carta  y  coje  otra.)  Mister 
John  Wilson  Burge.  ¡Este  Mis  con  que  empieza  la  car- 
ta, me  crispa  los  nervios!  ¿Pues  donde  me  dejan  ustedes 
este  yes  por  un  sí;  my  heart,  por  corazón  mió;  y  dont 
I  love you,  por  cuanto  te  quiero.  {Dedo mando.)  ¡Aquí  pa- 
garás inglés — lo  mucho  que  me  quisiste!  {Rompe  la  carta  y 
coje  tres)  Nicomedes  Salvatierra.  Resultando.  .  .  .  Consi- 
derando.... Visto....  esto  y  lo  de  mas  allá,  te  envío  á  pa- 
seo. Lo  mismo  hago  con  Don  Nicasio  Guerrero  y    Don 

Nicanor  del  Monte.  {Rompe  las  tres  cartas;  coje  ¡a  última;  se  pasea 
pi-esw osa;  y  encomia  la  de  Alfredo  con  exajeracion.)  Saco,  pues,  á 
relucir  la  de  mi  Alfredo.  ¡Esto  sí  que  se  llama  saber  to- 
car la  cuerda  sensible  ele  mi  ser! ....  ¡Qué  carácter  de 
letra! ....  ¡Qué  rasgos!  ...  ¡Qué  ortografía! ....  Cora- 
zón con  hache  y  hacer  con  zeta;  digo  nó,  al  contrario!. ,  . 
¡Que  puntuación!  ....  {Declamando  )  Amor,  ventura  y  en 
delicioso  yugo,  coma;  también  hay  coma  en  amor;  yo, 
coma;  al  contemplar  tu  rostro  bello,  coma;  lloro  y  gimo, 
punto  final.  {Canta)  ¡Oh  carta  adorada — me  hiciste  feliz 
— Y  te  guardaré — muy  cerca  de  mí!  {Se  guarda  la  carta  en  el 
pecho.)  ¡Aquí  te  guardo  con  el  retrato;  en  lo  mas  recón- 
dito de  mi  corazón!  (Coje  les  pedazo ¡>  de  las  nueve  cartas  y  los  tira 
el  balcón.)  Y  ustedes.  .  .  .  {Cantando)  A  volar  pajaritos 
ú  monte; — á  volar  que  ya  vino  la  noche. 

Mi  cabeza  no  está  en  caja  (Paseándola 

y  á  mí  me  puede  dar  algo!    .  .  escena  con,aji- 

Tv/r      1       Z      i    t           \r               •         i  tacion  y  raerá 

Mucho  tarda! .  . ,  ¡Ya  no  viene! ...  ¿e  sn 

Monstruo,  infame,  despiadado!. .  . 
Mi  venganza  será  horrible! .  .  , 
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■  Qué  muera  el  género  humano! . . . . 

¡Si  no  vuelve,  voy  á  hacer 
una  de  pópulo  bárbaro! .... 

¡Sí  es  que    me  deja  por  otra 
lo  que  es  á  Alfredo  lo  mato.  .  . 
y  después  me  mato  yo.    . 
y  al  cielo  juntos  nos  vamos! 

¡El  és! .  .  .  .   ¡No  me  cabe  duda! ...  .      (Sobresaltada, 

!Pues  no  es  él! ....  ¡Es  un  borracho,  s<;  ?[r}íe  h/lcl:l 
-,  i        '  el  balcón.) 

que  riñe  con  el  cochero.,  ' 

por  mera  cuestión  de  cuartos! 

¡Las  ocho  y  media  son  ya!  (Se  quita  'leí 

¡No  es  vei  dad,  las  ocho  y  cuarto;         bftan^y  mira 
y  en  ese  cuarto  de  hora,  J  ' 

que  sin  vivirlo  adelanto, 
puede  trastornarse  el  mundo, 
como  á  mí  me  ha  trastornado 
el  amor  de  ese  poetilla, 
zurcidor  de  versos  malos. 

¡El  es!....  Ya  está  aquí!...  ¡Pues  nó!...     (Se  dirije  há- 

¡El  coche  pasa  de  largo,  cia  el  balcón. ) 

sin  advertir  lo  que  sufro 
y  las  angustias  que    paso!  (Se   quita  del  balcón.] 

¡Ya  no  es  amor;  es  venganza  (Pasea  cada 

lo  que  yo  en  mi  pecho  guardo;  vez  mas  ajita- 

no  cabe  duda ;  y  me  vengo  ....  ' J 

aunque  venga  el  mundo  abajo! 

¡Oh,  Dios!....  ¡Gran  Dios!....  ¡Virgen  Santa!.... 

¡El  es! ....  ¡Se  acerca! ....   ¡El  criado! .  .  . 

{Azorada,  se  sienta  y  repara  en  el  criado  que  entra  y  se  le  aceña, 
con  una  carta  en  tina  bü7ideja  )  ¡El  contenido  de  esa  bandeja 
me  evidencia,  que  habéis  dado  con  él,  mas  que  no  vuel- 
ve! ¡Tiembla  todo  mi  cuerpo,  cual  azogado  de  las  minas 
de  Almadén,  al  pensar  lo  que  encierra  ese  billete!  ¡Ani- 
mo, valor  y  miedo! .  .  .     ¿Tiemblas  Ótelo?  ....    {Al  criado; 
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eoje  el  billete.']  ¡Ya  le  tengo  entre  mis  manos,  con  mas  va- 
lor  que  el  de  algunas  heroínas  romamas;  rompo  el  so- 
bré; [¿o  hace  y  lee  pata  sí.)  abro  y  leo!  {-Fuera  de  sí)  ¡Tal  ultra- 
je!   ¡Gran  Dios! ....     ¡Yo  me  desmayo!.  .  .  .*  ¿Pero  en 

brazos  de  quién?  {Ruperto  vuela  en  su  ayuda)  ¿En  los  vues- 
tros?... ¡Eso  quisierais  vos  para  reíros!  Podéis  elimina- 
ros y  dejadme  á  solas  con  mi  dolor.  {Va  se  el  criado.)  ¡Lo 
perdí  para  siempre!  ¡Bien  empleado  me  está! .  .  .  Quien 
calabazas  dá,  calabazas  come.  Leamos  con  calma  y  resig- 
nación, si  es  que  la  tengo,  la  epístola  del  Adán,  al  aban- 
donar á  su  Eva.  Por  su  principio,  deduzco  su  final  que 
será  borrascoso;  y  como  á  mí  me  puede  dar  algo,  bueno 
es  tomar  las  precauciones  debidas,  á  fin  de  guarecerme 
de  la  tormenta.  Me  embuto  en  el  sillón  y  allí  me  las  den 
todas.  (Se  sienta  eñ  un  sillón,  que  esta  al  lado  del  escritorio.)  Si  no 
puedo  menos  de  desmayarme,  por  los  rayos  que  me  arro- 
je el  Júpiter  destronado,  el  sillón  me  recibirá  en  su  seno, 
digo  en  sus  brazos,  como  Ruperto  me  quería  recibir  en 
los  suyos.  Leamos,  pues.  {Lee.)  "Señorita:  Su  desatenta 
'•y  sarcástica  carta,  no  han  producido  en  mi  ser,  mas  que 
''odio  á  su  persona."  {Movimientos  convulsivos.)  "Lo  sucedido 
"debía  preveerlo,    al  tener  la   seguridad  que  no  existe 

"corazón  en  su  persona."   {Fuera  üe  sí.)  ¿Me  desmayo? 

¡Atrevido! ....  ¿Acaso  me  ha  reconocido,  para  asegurar 
que  carezco  de  esa  parte  tan  interesante  de  mi  cuerpo?.. . 

¿Qué  no  tengo  corazón? {Señalando  con  la  maño,  el  lado  del 

corazón  )  ¿Y  este  que  es?  ....  ¡Estaba  por  desmayarme  y 
no  lo  hago,  porque  no  tengo  quien  acuda  en  mi  socorro, 
con  esencias  y  vinagres.  Sigamos.  {Continúa  leyendo. ] 
il Puede  usted  hacer  el  auto  de  fé  con  mi  retrato  y  mis 
' 'cartas,  pues  ni  he  de  volver  á  pisar  su  casa,  ni  mucho 
"menos  á  visitar  á  una  persona,  quien,  como  usted,  no 
"trata  mas  que  divertirse  con  el  corazón  de  los  incautos 
"que  la  enamoran."  {Continúa  con  los  movimientos  convulsivos  ) 
"Juegue  usted  con  las  muñecas,   propias  de  su   edad,  y 
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'•no  con  los  hombres  como  Alfredo  Valle."  ¡Cuándo  rio 
me  he  desmayado,  lo  que  es  ya  no  me  desmayo!  ¡Soy 
un  roble,  una  heroína,  una  de  aquellas  romanas,  con- 
temporáneas de  César  y  Calígula!  (fuera  de  si)  ¡Háse 
visto  mayor  insolente!  ¡Me  siento  con  tanto  valor  y  tan 
decidida  á  todo,  que  abandono  la  poltrona,  sin  miedo  á 
!os  síncopes  y  desmayos!  {¿¿levanta  )  Ni  el  retrato,  ni  las 
cartas  de  ese  deslenguado  amante,  son  dignas  de  ocupar 
este  puesto  reservado.  {Saca  del  pecho,  el  retrato  y  la  carta.) 
Me  revisto  de  valor;  las  destruyo;  {Rompe  las  dos  c«r>as  y  el 
retrato.)  y  en  vez  de  quemar  l*ns  restos,  por  carecer  de  fue- 
go en  la  chimenea,  los  arrojo  por  el  balcón;  (Lo  hace.) 
doy  el  grito  de  libertad;  {Trágicamente)  y  concluyo,  dicien- 
do: ¡Todo  acabó  para  él! 

Es  el  primer  desengaño  (Al  público.) 

que  sufro  en  mi  corta  edad; 
pero  un  proverbio  me  dice, 
olonde  las  toman  las  dan.  . 

Yo  juro  que  fué  el  primero 
y  que  ti  último  será, 
porque  si  llego  á  casarme, 
que  de  ello  soy  nmy  capaz, 
ha  de  s«-r  con  quien  elija 
el  corazón  de  Pilar. 

Esa  soy  yo;  rica,  joven 
y  un  palmito  que  aqut  está; 
condiciones  que  ahora  y  siempre 
las  sabe  el  hombre  apreciar. 

Así,  pues,  si  hay  quien  me  quiera, 
que  con  toda  claridad 
me  lo  haga  ver,  aplaudiendo, 
con  fuerza  y  hasta  no  más, 
el  Monólogo  que  acabo 
con  gusto  de  declamar. 


- 
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Si  lo  aplaudís,  el  autor 
satisfecho  quedará; 
y  yo  que  soy  la  paciente, 
pues  recibo  el  bien  ó  el  mal, 
diré,  gritando:    ¡Qué  público! 
[Este  público  es  la* mar! 
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CENSURA  BE  TEATROS.— Hay  un  sello  que  dice:- 
Gobierno  Civil  de  la  Provincia. — Matanzas.— Puede 
representarse,  —  Matanzas  2£  de  Setiembre  de  1886, 
— El  Secretario  Censor. — Gonzalo    Monta! vo. — Hay 

una  rúbrica» 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR, 


EN  CINCO  ACTOS  Y  UN  PROLOGO. 
La  estatua  de  carne. 


en  Tres  actos. 

El  Rfigunrlo  amor  Deuda  sagrada. 

La  aristócrata  moderna. 


Joseliyo  y  la  Serrana. 

¡Se  acabó  el  mundo! 

El  beso. 

¡Miguel! 

E!  número  7. 

¿Si  hablará?  ¿Si  no  hablará 

Amor  Canario. 

Un  bautizo  en  Teñen í< 

Por  no  tener  pan  l  al  < 

Llueven  celos. 

Cazar  á  la  es  per 

Una  mujer  por^snlto. 


ACTO. 


¡Eso  es  v  ientu!.    ••? 
Un  bailo  in  másehera 
Un  número  fatal. 


El  capricho  ele  mi  padre. 
¡El  dolor  mayor! 
Querétaro  en  la  Chorrera. 
Tres  tipos  ífL   \ 

Ni  santidad  pLlocuraJJ 
El  hombre  de  negocios. 
Media  hora  con   un  tigre; 
6^¿á  mí  que  me  cuenta  \\*X4mj§ 
-*or  venir  íi  la  liaban  a. 
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